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DescripciÃ³n

De agricultor a presidente

Â«Doy gracias a Cristo JesÃºs nuestro SeÃ±or, que me fortaleciÃ³, porque me considerÃ³ fiel
al ponerme en el ministerioÂ» (1 Timoteo 1: 12).

En 1842 John Nevins Andrews tenÃa catorce aÃ±os. Cada noche de miÃ©rcoles asistÃa con mucho
entusiasmo y alegrÃa a la reuniÃ³n de oraciÃ³n, donde se estudiaba la Biblia. Eso significaba que debÃa
terminar temprano los trabajos propios de la granja.

Ocasionalmente recibÃan la visita de un pastor. John se asombraba del conocimiento que esos hombres
de Dios tenÃan de la Biblia. Por eso se propuso obtener tanto conocimiento de la Palabra de Dios como
le era posible. De modo que todas las noches, despuÃ©s de terminar su trabajo en la granja se dedicaba
a leer la Biblia a la luz de una vela.

Un dÃa llegÃ³ la noticia de que una pareja joven, Jaime y Elena, de veintiocho y veintiÃºn aÃ±os, iban a
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predicar a un lugar cercano. John pensÃ³ que debÃa ir para enterarse de quÃ© se trataba. Aquel dÃa
aprendiÃ³ la diferencia entre el fanatismo y la verdadera obra del EspÃritu Santo. ComprendiÃ³ que
Jaime y Elena usaban la Biblia y la oraciÃ³n para llevar a cabo su ministerio, que convencÃa a la gente y
la inducÃa a buscar a JesÃºs como su Salvador. Posteriormente John escribiÃ³: Â«Lector, te insto a que
aprecies la Biblia. Contiene toda la voluntad de DiosÂ».

A la edad de treinta y ocho aÃ±os, John fue elegido por unanimidad presidente de la AsociaciÃ³n
General. Y mientras ocupaba esa responsabilidad, fomentÃ³ la expansiÃ³n de la iglesia hacia el oeste del
paÃs, y como resultado se introdujo el mensaje en California.

Luego, en 1874, los dirigentes decidieron dar un paso muy importante en el cumplimiento de la misiÃ³n:
establecer una misiÃ³n en el extranjero. Todos estuvieron de acuerdo en que el teÃ³logo mÃ¡s brillante
que tenÃa la joven iglesia era John N. Andrews. Ã?l aceptÃ³ su importante misiÃ³n. ViajÃ³ a Europa,
organizÃ³ el trabajo de la iglesia y creÃ³ una revista en francÃ©s para difundir las verdades bÃblicas. En
cierta ocasiÃ³n John admitiÃ³ que podÃa escribir de memoria la totalidad del Nuevo Testamento.
AprendiÃ³ siete idiomas.

En 1882 contrajo tuberculosis y falleciÃ³ el 21 de octubre de 1883. Un biÃ³grafo escribiÃ³: Â«Pocos
hombres han realizado tanto en una vida tan cortaÂ». Al igual que John, tÃº tambiÃ©n puedes dedicar tu
vida al servicio de Dios.
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